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V uela, rápido Bóreas, lleva y  guia 

Del Betis á la orilla generosa 

Del hispano Adalid la voz gloriosa:

Yeloz, qual sueles al sereno dia 

Sorprender, ú arrojarte al mar dormido,

U acometer al bosque enmudecido,

Aquel silencio de ambos misterioso 

Conturbando en estruendo proceloso.

Los acentos de honor, las inflamadas 

Voces de lealtad y  patriotismo,

Dulces siempre al ibérico heroismo,

A tu alígera espalda hoy se encomiendan, 

Por el zeloso labio proclamadas 

De quien, velando siempre al pie del Trono, 

Los destinos de España atento observa, 

Favorito de Marte y de Minerva.



Llévalas á que inciten, á que enciendan, 

De labio en labio y de uno en otro oido, 

Quantos de nuevo anhelen ver florido 

Aquel tronco inmortal de que desciendan. 

S a l v a c i ó n  d e  l a  p a t r i a , el grito ha sido 

Que desde el soberano mausoleo,

De San Quintin domado alto trofeo,

Del corazon del P r i n c i p e  ha partido: 

S a l v a c i ó n  d e  l a  p a t r i a , sea el acento 

Que en su dudoso curso Guadiana 

Lleve á la tierra ardiente, que se ufana 

De haber dado á Belona héroes sin cuento 

De su seno fecundo,

Y  un Cortés y  un Pizarro al nuevo Mundo; 

S a l v a c i ó n  d e  l a  p a t r i a , el eco sea

Que al Betis, en su orilla resonante,

Desde el lecho olivífero levante;

Y  alzado el Dios prorumpa: „ á  la pelea, 

Hijos: ¡no es este el grito que algún dia



De las Astúres cumbres descendiendo 

Al mar lanzó la antigua tiran ía,

De valle en valle, qual volcan, rugiendo,

Y  de mis hijos al ardor bizarro

Calló glorioso entre el Genil y  el Darro! 

De nuevo le escucháis; y  hasta el gallardo 

Bruto , que se solaza en mis confines, 

Vedle que, nunca á los peligros tardo, 

Esparce al viento las ondosas crines;

Con cuello erguido, y  con oreja atenta 

Pidiendo caballero, armas y silla,

Al clarin en relinchos representa;

Humo del fuego que en sus ojos brilla 

Por la nariz alienta;

Y  con rígido casco, en dura tierra, 

Ensaya en paz los choques de la guerra.

Bética juventud, que qual ninguna 

Conservas en los fastos de Memoria 

Modelos de constancia y  de fortuna;



Si de vuestros mayores inmortales,

Tan inmortal como ellos, de Murillo 

El pincel transmitió la egregia historia,

Y  sus rostros en torno á los hogares 

Os guardan como Dioses tutelares,

Oid la voz del español Caudillo:

Entre quantos abrigan noble sangre, 

Que esclareció el valor pura española; 

Entre quantos se animan de este suelo,

Que fortuna les dió por patria sola;

Sin el bridón en la siniestra mano,

Que al fuego hostigue al alazan guerrero, 
En la diestra el garante soberano 

De nuestra independencia, el limpio acero,

Y  el pecho hirviendo en bélicos anhelos, 

Ninguno alce la vista á sus abuelos.”

Tal las voces serán del claro rio,

Y honor y  fama le darán respuesta:

No, no hay virtud para el hispano brio,



Que el alma eleve á los combates presta, 

Como la de un Caudillo generoso,

Que en voces llenas de ternura y  fuego,

D ice: „ Españoles, ved el fin glorioso,

Que s e  s a l v e  l a  p a t r i a , ” y  marchan luego.

T ú , raudo y  velocísimo te lanza,

Y  d e l  í n c l i t o  P r i n c i p e  e l  a c e n t o ,

Con estos de la humilde lira mía,

Por quanto el cerco de la Iberia alcanza, 

Y uela, rápido Bóreas, lleva y  guia.

/. B. Jrriaza.








